
BOLIVIA 

Desde Trinidad-Beni, María Jesús y José Antonio nos envían un saludo 
cordial. A pesar de haber enfrentado un problema con la aerolínea al inicio 
de su viaje y de tener que pasar algunas noches en un hotel en Madrid sin 
poder llegar a Bolivia, su experiencia ha comenzado positivamente. 

Los Hermanos que les recibieron les han acogido de manera muy 
amable. Durante este proceso de bienvenida, fueron acompañados por el 
Hno. Eutiquio, quien se ha mostrado entregado a su bienestar.  

Entre los lugares visitados, se encuentra la Cárcel de Mocoví. En este 
centro penitenciario, los fines de semana por la mañana colaboraron en la 
rehabilitación de un grupo de presos dependientes en régimen cerrado. 
Estos reclusos desean recuperarse y cuentan con la oportunidad de seguir 
un proceso de rehabilitación que involucra a la dirección de la cárcel, 
psicólogos, agentes externos como familiares y voluntarios. En esta tarea, 
les acompañó Linda Rodríguez, la coordinadora del proyecto, una mujer 
comprometida con los más vulnerables. 

Posteriormente también han compartido experiencias en Chetequije, 
un lugar donde niños/as han sido abandonados por su madre/padre. 
Estos/as pequeños/As no tienen número de registro, lo que les impide 
acceder a la educación formal. La tristeza embarga a los visitantes al ver 
niños/as de doce años que ni siquiera saben leer ni escribir. 

Continuando con su recorrido, también han estado en el Centro de 
Reintegración Social de Maná, donde se encuentran 20 jóvenes de entre 
16 y 19 años. Estos estudiantes están cursando la Educación Secundaria, 
abarcando seis cursos que comprenden edades entre los 12 y 18 años. 
Durante su estancia en Maná, compartieron experiencias como ver la 
película "El Señor de la Salle" con todos los chicos, y María Jesús comenzó 
a enseñarles Mindfulness. Además, llevaron a cabo actividades académicas 
en distintas materias como Matemáticas, Lengua, Sociales y Biología-
Geografía. 

Así, los visitantes están comprometidos con brindar su apoyo y 
esfuerzo en estos proyectos sociales, en los cuales esperan poder generar 
un impacto positivo en las vidas de aquellos que más lo necesitan. 

Se despiden con un abrazo. 

 


